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 Amigas y amigos Salesianos Cooperadores: tras 7 años de Dele-
gado para la ASSCC de la Región Ibérica, conozco mejor las Provincias, 
el trabajo de la Consulta Regional, la ayuda de la SER, las personas y la 
evolución, en À n, de una Asociación, que vive inserta en el mundo, pero 

(Jn 17,11.16). 
 Escribo del tema de la formación en la ASSCC. Considero que 
en ella se asienta À rmemente el secreto de su futuro. La formación só-
lida e integral de todos, ciertamente, pero en especial de los aspirantes. 
La formación «personal y de grupo» que 

 ¡currándoselo bien! Porque ella o –más 
cercano aún– el Centro local, es la porción de la Iglesia donde se expe-
rimenta un “caminar juntos” y 

 (CV 34).
 No separemos nunca formación y vida de Centro. No la apar-
temos a un grupo aislado. Porque es la pertenencia al Centro la que 

(cfr. PVA/E art. 
28.1) de todo aspirante y de todo salesiano cooperador. El Centro, la 
Provincia, la Asociación (cada una en su ámbito) es la “comunidad en 
camino” donde el salesiano cooperador crece como apóstol, para estar 
dispuesto y disponible a la misión. Sin experiencia de vida de Centro no 
es posible el crecimiento y la madurez de una vocación salesiana. 
 Habrá experiencia fuerte de vida de Centro cuando éste sea 

(CV 204). Por eso, después de haber provocado en los aspirantes 

 (cfr. CV 212). Aquellas que proporcionan la fuerza de arriesgarlo 
todo por seguir al Señor y de perder el temor a anunciar el gozo de la 
resurrección.
 Erramos al estimar que nos renovamos, porque cedemos a lo 
que nos pide el mundo y disfrazamos el mensaje evangélico mime-
tizándolo con los demás (cfr. CV 35). Es cierto que los cristianos 

 (CV 35).
 Invito a estudiar el capítulo segundo de  (CV). En-
contraréis ideas, imágenes, criterios y sugerencias para pensar con se-
riedad sobre la formación –inicial y permanente– que estamos dan-
do en la Asociación. Invito especialmente a los formadores, delegados, 
delegadas, acompañantes y a los consejeros y coordinadores locales y 
provinciales. ¡¡Vale la pena!! De verdad.
 Un fuerte abrazo de hermano,

◆  Sin formación se malogra la 
vocación

◆  Subamos al autobús: Invitación a 
conocernos

◆  El Plan de Formación Inicial

◆  Sin acogida no hay Reino de Dios

◆  "No se trata solo de migrantes"

◆   Carmen Puerta, salesiana 
cooperadora del Centro local de 
Granada

◆   Granada
◆  Madrid
◆  Somalo

◆  Propuesta de Ejercicios 
Espirituales de julio de 2019

◆   Pertenencia y formación del 
salesiano cooperador y de la 
salesiana cooperadora

◆  Tres realidades en Barcelona

 

◆  Proyecto 6/18: Pan y Educación. 
Inharrime (Mozambique)



Hola Familia:

 Os vamos a presentar a 
dos buenos amigos. Vinculados 
hasta el tuétano en la Familia 
Salesiana. Pertenecen tanto a la 
Asociación como al Movimiento  
"Hogares Don Bosco". Ellos nos ha-
rán una invitación personal para 
conocer a Hogares Don Bosco. Os 
dejamos con ellos y esperamos 
disfruten del viaje 

 

 Hasta la próxima Familia. 
Nos vemos el mes próximo

Míralo, te llevo tatuado en la palma de mis manos



 Estamos en el mes de ju-
nio. Este mes es época de Congre-
sos, Asambleas y convivencias pro-
vinciales. Muchos Centros locales 
también se reúnen. Son momen-
tos de reÁ exión, revisión y convi-
vencia de los hermanos. 

 Es un buen lugar para re-
cordar y preocuparnos por nues-
tros hermanos que no asisten re-
gularmente y también convivir y 
conocer más a los aspirantes de 
nuestro Centro. Es un buen mo-
mento para que nuestros aspiran-
tes se integren en la vida de Cen-
tro y vayan conociendo también 
a los hermanos salesianos coope-
radores que van a formar parte 
de su comunidad de referencia y 
va a ser el lugar donde va a vivir 
de primera mano la realidad aso-
ciativa .

 No es la primera vez que 
hablamos de la Formación, y en 
concreto de la Formación Inicial. 
En diferentes Boletínes se han 
realizado referencias a este tema 
presentando en alguno de ellos 
documentos que nos ayudan en 
esta formación. Desde el Consejo 
mundial se ha elaborado un do-
cumento clave en este apartado: 

. Un documento donde 
una de sus À nalidades es llevar al 
Salesiano Cooperador a compren-
der la riqueza de su vocación para 
ayudarle a responder a los desa-

fíos que el mundo, y de manera 
particular los jóvenes, plantean 
a la fe cristiana y a la misión sa-
lesiana, como nos indica nuestra 
coordinadora mundial emérita 
Noemí Bertola en el proemio del 
documento.

 Este documento nos re-
cuerda las características de la 
Formación en Salesianos Coope-
radores a través de los pilares. Esta  
Formación se estructura en base 
a:
1.  conocimientos que es 

necesario adquirir.
2.  habilidades y 

competencias requeridas para 
afrontar situaciones.

3.  los valores, las acti-
tudes y las motivaciones que 
determinan la identidad pro-
pia del Salesiano Cooperador.

4.  de-
sarrollo de una comprensión 
de los demás y a la valoración 
del aspecto relacional y de co-
munión.

 La Formación en Salesia-
nos Cooperadores no solo es teóri-
ca, sino que se debe complemen-
tar en estos cuatro pilares. Esto es 
que nuestra formación no puede 
dejar de lado el saber vivir en co-
munión.

 Por ello en nuestra For-
mación Inicial los aspirantes de-
ben vivir plenamente la vida y las 
actividades del Centro local con 

el À n de desarrollar este último 
pilar. Si nos sentimos llamados a 
una vocación tenemos que cono-
cer a los hermanos que nos van a 
acompañar en el camino.

 La Región Ibérica se ha 
preocupado, desde hace mucho 
tiempo, de cuidar la Formación 
Inicial y facilitar materiales para 
llevarla adelante. Estos materia-
les están a disposición de todos los 
formadores y han sido actualiza-
dos siguiendo las premisas del do-
cumento antes mencionado. Este 
plan de formación ha sido apro-
bado por la Consulta regional 
para que se desarrolle en nuestra 
Región en nuestros grupos de as-
pirantes.

 Este último párrafo me lle-
va a una reÁ exión que podemos 
llevar adelante este verano. Y os 
la presento con una serie de pre-
guntas:
• ¿Conocemos la existencia de 

este plan? ¿Lo seguimos en 
nuestros grupos de aspirantes?

• En el grupo de aspirantes que 
acompaño ¿aplicamos los 
principios que nos recomienda 
el documento de "Orientacio-
nes..."?

 Os animo a que en vues-
tros grupos de Aspirantes llevéis 
adelante este plan establecido 
desde la Consulta regional. Feliz 
mes de junio

Los montes se correrán y las colinas se moverán, pero mi amor no se apartará de tu lado.



Yo te amé con un amor eterno; por eso he guardado À delidad para ti

 Algunas de las causas de los movimientos mi-
gratorios son tan antiguas como el ser humano. Las 
personas, como el resto de los animales, se ha despla-
zado cuando sus condiciones de vida se han compli-
cado. El cambio climático natural y la búsqueda de 
comida, provocó grandes migraciones de los primeros 
hombres y mujeres, que además eran nómadas. Más 
tarde estos movimientos de población obedecieron a 
nuevas causas, muchas que se han mantenido hasta 
nuestros días. 

 Millones de personas siguen hoy día buscando 
una vida mejor. ¿Quién no desea eso para sus hijos? 
La diferencia es que nosotros hemos tenido la fortuna 
de nacer en el lado favorecido del planeta. Las lu-
chas entre etnias, las guerras abiertas, la persecución 
política y religiosa, la crisis económica que golpea 
más fuerte al débil, el cambio climático acelerado 
por nuestro sistema de vida que provoca hambre y 
miseria son realidades del lado desafortunado.

 Les vemos por la televisión o en nuestras re-
des sociales y su situación nos duele profundamente, 
pero, un día, cuando llegan desnudos, traumatizados 
por la huida, por las pérdidas en el camino, llenos de 
heridas por las alambradas, empapados por el agua 
helada del mar… cuando llaman a la puerta de mi 
casa, de mi ciudad, de mi país con otro color de piel, 

con otros olores, con otras creencias… ¿cuál es mi re-
acción? 

 Soy consciente de que en unas líneas los plan-
teamientos que se pueden hacer son demasiado sim-
plistas, pero no puedo dejar de pensar en la actitud 
acogedora de Jesús de Nazaret y de Juan Bosco, y 
se vienen abajo todas las teorías que construyo para 
proteger y justiÀ car mi falta de hospitalidad.

 Y es en este sentido que os propongo continuar 
con la reÁ exión que seguro habéis hecho en vuestros 
grupos en relación a la realidad de las migraciones 
humanas. Al fenómeno de la inmigración en vues-
tras ciudades y pueblos. Profundicemos sin complejos 
sobre el grado de responsabilidad que nuestra vida 
occidental de bienestar tiene en los conÁ ictos y en los 
ecosistemas dañados. Analicemos nuestras actitudes 
individuales como mujeres y hombres cristianos y sa-
lesianos y cambiemos si hace falta. 

 Vayamos más allá de las estadísticas y de 
los análisis sociológicos –que también nos ayudan a 
comprender-. Miremos al Jesús de la Samaritana y al 
buen samaritano. Imaginemos a Jesús que nos dice… 
“me viste forastero y me acogiste”.

 Seamos hospitalarios desde la oración, desde 
la acogida de la Palabra, mirando como Dios nos 
acoge cada día de nuestra vida. Observemos nues-
tras actitudes cotidianas, nuestro lenguaje a veces 
excluyente, los partidos a los que votamos y sus po-
sicionamientos, nuestra participación en entidades y 
asociaciones, nuestro esfuerzo económico en pro de 
iniciativas solidarias y nuestros hábitos de consumo y 
uso de los recursos del Planeta.

 Vivimos en un mundo muy complejo, muy in-
terdependiente, donde si estiramos de aquí, se arru-
ga de allá. Pero eso no puede ser una excusa. Hemos 
de caminar por la Vida con pies À rmes, con la respon-
sabilidad de sabernos hijos de un Dios que acoge, de 
un Dios que es todo Amor: un Amor sin medida.



Queridos hermanos y hermanas:

 La fe nos asegura que el Reino de Dios está 
ya misteriosamente presente en nuestra tierra (cf. 
Conc. Ecum. Vat. II, Const. Gaudium et spes, 39); sin 
embargo, debemos constatar con dolor que tam-
bién hoy encuentra obstáculos y fuerzas contrarias. 
ConÁ ictos violentos y auténticas guerras no cesan de 
lacerar la humanidad; injusticias y discriminaciones 
se suceden; es difícil superar los desequilibrios eco-
nómicos y sociales, tanto a nivel local como global. 
Y son los pobres y los desfavorecidos quienes más 
sufren las consecuencias de esta situación.

 Las sociedades económicamente más avan-
zadas desarrollan en su seno la tendencia a un 
marcado individualismo que, combinado con la 
mentalidad utilitarista y multiplicado por la red 
mediática, produce la “globalización de la indife-
rencia”. En este escenario, las personas migrantes, 
refugiadas, desplazadas y las víctimas de la trata, 
se han convertido en emblema de la exclusión por-
que, además de soportar diÀ cultades por su misma 
condición, con frecuencia son objeto de juicios nega-
tivos, puesto que se las considera responsables de los 
males sociales. La actitud hacia ellas constituye una 
señal de alarma, que nos advierte de la decadencia 
moral a la que nos enfrentamos si seguimos dando 
espacio a la cultura del descarte. De hecho, por esta 
senda, cada sujeto que no responde a los cánones 
del bienestar físico, mental y social, corre el riesgo de 
ser marginado y excluido.

 Por esta razón, la presencia de los migrantes 
y de los refugiados, como en general de las perso-
nas vulnerables, representa hoy en día una invita-
ción a recuperar algunas dimensiones esenciales de 
nuestra existencia cristiana y de nuestra humani-
dad, que corren el riesgo de adormecerse con un 
estilo de vida lleno de comodidades. Razón por la 
cual, “no se trata sólo de migrantes” signiÀ ca que al 

mostrar interés por ellos, nos interesamos también 
por nosotros, por todos; que cuidando de ellos, todos 
crecemos; que escuchándolos, también damos voz 
a esa parte de nosotros que quizás mantenemos es-
condida porque hoy no está bien vista.

  (Mt 
14,27). No se trata sólo de migrantes, también se 
trata de nuestros miedos. La maldad y la fealdad 
de nuestro tiempo acrecienta 

 (Homilía, Sacrofano, 15 
febrero 2019). El problema no es el hecho de tener 
dudas y sentir miedo. El problema es cuando esas 
dudas y esos miedos condicionan nuestra forma de 
pensar y de actuar hasta el punto de convertirnos 
en seres intolerantes, cerrados y quizás, sin darnos 
cuenta, incluso racistas. El miedo nos priva así del 
deseo y de la capacidad de encuentro con el otro, 
con aquel que es diferente; nos priva de una opor-
tunidad de encuentro con el Señor (cf. Homilía en 
la Concelebración Eucarística de la Jornada Mun-
dial del Migrante y del Refugiado, 14 enero 2018).

 (Mt 5,46). No se trata sólo de migran-
tes: se trata de la caridad. A través de las obras 
de caridad mostramos nuestra fe (cf. St 2,18). Y la 
mayor caridad es la que se ejerce con quienes no 
pueden corresponder y tal vez ni siquiera dar gra-
cias. 

Eres precioso a mis ojos, eres estimado y yo te amo 



(Discurso 
en la Cáritas Diocesana de Rabat, 30 marzo 2019).

 
(Lc 

10,33). No se trata sólo de migrantes: se trata de 
nuestra humanidad. Lo que mueve a ese samari-
tano, un extranjero para los judíos, a detenerse, es 
la compasión, un sentimiento que no se puede ex-
plicar únicamente a nivel racional. La compasión 
toca la À bra más sensible de nuestra humanidad, 
provocando un apremiante impulso a “estar cer-
ca” de quienes vemos en situación de diÀ cultad. 
Como Jesús mismo nos enseña (cf. Mt 9,35-36; 14,13-
14; 15,32-37), sentir compasión signiÀ ca reconocer el 
sufrimiento del otro y pasar inmediatamente a la 
acción para aliviar, curar y salvar. Sentir compasión 
signiÀ ca dar espacio a la ternura que a menudo la 
sociedad actual nos pide reprimir. 

(Discurso en la Mezquita “Heydar Ali-
yev” de Bakú, Azerbaiyán, 2 octubre 2016).

 

 
(Mt 18,10). No se trata sólo de migrantes: se trata 
de no excluir a nadie. El mundo actual es cada día 
más elitista y cruel con los excluidos. Los países en 
vías de desarrollo siguen agotando sus mejores re-
cursos naturales y humanos en beneÀ cio de unos 
pocos mercados privilegiados. Las guerras afectan 
sólo a algunas regiones del mundo; sin embargo, la 
fabricación de armas y su venta se lleva a cabo en 
otras regiones, que luego no quieren hacerse car-
go de los refugiados que dichos conÁ ictos generan. 
Quienes padecen las consecuencias son siempre los 
pequeños, los pobres, los más vulnerables, a quienes 

se les impide sentarse a la mesa y se les deja sólo las 
“migajas” del banquete (cf. Lc 16,19-21). La Iglesia 

( . El desarrollo exclusivista 
hace que los ricos sean más ricos y los pobres más 
pobres. El auténtico desarrollo es aquel que preten-
de incluir a todos los hombres y mujeres del mundo, 
promoviendo su crecimiento integral, y preocupán-
dose también por las generaciones futuras.

 

 (Mc 10,43-44). No se trata 
sólo de migrantes: se trata de poner a los últimos en 
primer lugar. Jesucristo nos pide que no cedamos a 
la lógica del mundo, que justiÀ ca el abusar de los 
demás para lograr nuestro beneÀ cio personal o el 
de nuestro grupo: ¡primero yo y luego los demás! En 
cambio, el verdadero lema del cristiano es “¡primero 
los últimos!”. 

 (Discurso ante 
el Cuerpo Diplomático, 11 enero 2016). En la lógica 
del Evangelio, los últimos son los primeros, y nosotros 
tenemos que ponernos a su servicio.

 (Jn 10,10). No se trata sólo de 
migrantes: se trata de la persona en su totalidad, 
de todas las personas. En esta aÀ rmación de Jesús 
encontramos el corazón de su misión: hacer que to-
dos reciban el don de la vida en plenitud, según la 

Él grita de alegría por ti, te renueva con su amor, y baila por ti con gritos de júbilo



voluntad del Padre. En cada actividad política, en 
cada programa, en cada acción pastoral, debemos 
poner siempre en el centro a la persona, en sus múl-
tiples dimensiones, incluida la espiritual. Y esto se 
aplica a todas las personas, a quienes debemos re-
conocer la igualdad fundamental. Por lo tanto, 

 
(S. Pablo VI, Populorum progressio, 14).

 

 (Ef 2,19). No se trata sólo de 
migrantes: se trata de construir la ciudad de Dios 
y del hombre. En nuestra época, también llamada 
la era de las migraciones, son muchas las personas 
inocentes víctimas del “gran engaño” del desarrollo 
tecnológico y consumista sin límites (cf. Laudato si’, 
34). Y así, emprenden un viaje hacia un “paraíso” 
que inexorablemente traiciona sus expectativas. Su 
presencia, a veces incómoda, contribuye a disipar 
los mitos de un progreso reservado a unos pocos, 
pero construido sobre la explotación de muchos. 

(Mensaje para la Jornada Mundial del Migrante y 
del Refugiado 2014).

 Queridos hermanos y hermanas: La respues-
ta al desafío planteado por las migraciones con-
temporáneas se puede resumir en cuatro verbos: 
acoger, proteger, promover e integrar. Pero estos 
verbos no se aplican sólo a los migrantes y a los re-
fugiados. Expresan la misión de la Iglesia en relación 
a todos los habitantes de las periferias existencia-
les, que deben ser acogidos, protegidos, promovidos 

e integrados. Si ponemos en práctica estos verbos, 
contribuimos a ediÀ car la ciudad de Dios y del hom-
bre, promovemos el desarrollo humano integral de 
todas las personas y también ayudamos a la comu-
nidad mundial a acercarse a los objetivos de de-
sarrollo sostenible que ha establecido y que, de lo 
contrario, serán difíciles de alcanzar.

 Por lo tanto, no solamente está en juego 
la causa de los migrantes, no se trata sólo de ellos, 
sino de todos nosotros, del presente y del futuro de 
la familia humana. Los migrantes, y especialmen-
te aquellos más vulnerables, nos ayudan a leer los 
“signos de los tiempos”. A través de ellos, el Señor 
nos llama a una conversión, a liberarnos de los ex-
clusivismos, de la indiferencia y de la cultura del 
descarte. A través de ellos, el Señor nos invita a rea-
propiarnos de nuestra vida cristiana en su totalidad 
y a contribuir, cada uno según su propia vocación, 
a la construcción de un mundo que responda cada 
vez más al plan de Dios.

 Este es el deseo que acompaño con mi ora-
ción, invocando, por intercesión de la Virgen María, 
Nuestra Señora del Camino, abundantes bendicio-
nes sobre todos los migrantes y los refugiados del 
mundo, y sobre quienes se hacen sus compañeros de 
viaje.

Con cuerdas humanas los atraía, con lazos de amor,
y era para ellos como los que alzan a un niño contra su mejilla



Él, que amó a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el À n 

 Nací en un pueblo de Granada, Dúrcal, soy 
la segunda de tres hermanos. Hija de padres muy 
sencillos, padre emigrante. Ellos me inculcaron con 
su ejemplo, especialmente el del servicio, los valores 
fundamentales que me han acompañado siempre 
en mi vida.

 Estoy casada y tengo dos hijos varones ya 
mayores e independizados. ¡Maravillosos!

 No pude acceder a estudios universitarios 
pero mi forma de ser inquieta, hizo que después de 
nacer mis hijos hiciera todo tipo de cursos y módulos 
por el simple hecho de aprender. 

 Desde que era Aspirante a Salesiana Coo-
peradora soy voluntaria de Cáritas Parroquial en el  
barrio del Zaidín (Parroquia S. Pío X) la cual nun-
ca he dejado de atender a pesar de haber ido asu-
miendo otras misiones.

 Hice mi promesa el 1 de Junio de 2003. Para 
responder por qué, pienso en la forma en que em-
pecé mi carta solicitando mi admisión. “Quiso Dios, 
que mis hijos comenzaran sus estudios en un Colegio 
Salesiano…”. Con ellos también entré yo y poco a 
poco me fui entusiasmando con el carisma de Don 
Bosco que se respiraba en todas las personas que 
iba conociendo, SDB, profesores y miembros de la 
Familia Salesiana. Es así como me fui implicando en 
los dos aspectos, colegial y de FASA.

 Esta experiencia me llevó a estar durante 15 
años aproximadamente en la pastoral de cateque-
sis de primera comunión, oratorios de verano, Con-
sejo de ADMA. Todo este recorrido que me ayudó 
a crecer como cristiana, también lo fue impregnan-
do de salesianidad. De ahí que diera un paso más 
buscando una comunidad que viviera y sintiera lo 

mismo que yo y me ayudara a seguir creciendo en 
la FE.

 Como he dicho anteriormente, ya estuve 
hace más de veinte años en ADMA. Ahora lo he 
hecho nuevamente porque había una necesidad, 
se me pidió, y lo acepté como un campo de misión 
muy especial para mí. Mi devoción a María Auxilia-
dora me lleva a realizar este compromiso como una 
Gracia que nuestra Madre me concede.

 Estamos muy cerca de las personas sencillas, 
mayores y necesitadas de nuestro barrio. Cuidamos 
especialmente a nuestras Celadoras de la visita do-
miciliaria (las que se encargan de llevar las capillas 
de María Auxiliadora de casa en casa), ellas son las 
que nos ayudan a cumplir el segundo objetivo de 
la ADMA, llevando a María Auxiliadora a cientos 
de hogares. Siempre tenemos estampas, rosarios, 
cualquier cosa que nos acerque a invocar a nuestra 
Madre Auxiliadora y se nos demande.

 Cuidamos mucho la Acción Social, estando 
atentos a las necesidades que nos rodean. De esta 
prioridad ha nacido un grupo que nos ayuda a re-
caudar fondos con su trabajo “Talleres Mamá Mar-
garita” y a las que tengo que agradecerle tantas 
horas de  dedicación.



Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mi 

 En la FASA creo que aportamos un lugar 
de encuentro para todos porque María Auxiliado-
ra nos convoca cada 24 de mes, actos diocesanos, 
donde con ADMA, se invita a participar a toda la 
Familia Salesiana, À estas de María Auxiliadora en 
el mes de mayo… Todo lo que gira en torno a Ella 
es común, como lo es el Carisma que compartimos. 
“Ella lo hace todo”.

 Yo, que viví hace ya muchos años como era 
ADMA os puedo asegurar que en lo fundamental 
sigue siendo la misma, pues sus objetivos son ina-
movibles. “Promover el culto a Jesús Sacramentado 
y la devoción a maría Auxiliadora”. Sí percibo la 
importancia que desde la Inspectoría se le da a la 
labor de la ADMA, la seriedad y preparación exi-
gidas llevan a un mayor compromiso por parte de 
los aspirantes cuando llegan a ser miembros de la 
Asociación.

 La realidad social que nos rodea ha cam-
biado mucho, la mayoría de personas del entor-
no son inmigrantes, mayores. Esto ha hecho que 
tengamos que adaptarnos y afrontar nuevos retos 
buscando nuevas formas de llegar al barrio, al co-
legio y a los jóvenes especialmente.

 En torno a María Auxiliadora ha ido sur-
giendo un grupo de jóvenes cuya mayor ilusión es 
portarla en la procesión. A lo largo del curso apare-
cen en algunos actos: días 24, Pregón, Rosario de la 
Aurora… De ese grupo, recién formado, cuando yo 
asumí esta misión se incorporaron dos jóvenes que 
llevan tres años formando parte de este Consejo, 
aportando frescura, dinamismo, ilusión… ellos son 
el nexo de unión con el resto de jóvenes. 

 Desde el inicio de curso, en septiembre, ya 

estábamos preparándonos para este gran aconte-
cimiento. El logo del 150 aniversario de ADMA está 
presente en todo: en el proyecto pastoral de este 
curso, en las actas, correspondencia... Hemos es-
trenado un nuevo escudo identiÀ cativo de nuestra 
Asociación, inspirado en el de ADMA (Turín) con el 
toque especial de nuestra ciudad, obra de nuestro 
Vocal de Comunicación.

 Le hemos dedicado momentos especiales 
a la adoración al Santísimo, culminando con una 
oración ante la capilla del Santísimo el 18 de abril, 
(Jueves Santo) día que celebramos la Erección Ca-
nónica de la ADMA.

 No hemos querido dejar pasar esta efemé-
ride sin llevar a cabo una actividad de carácter So-
cial, prioritaria en nuestro Proyecto Pastoral, por lo 
que, hemos organizado una Gala BenéÀ ca Inter-
cultural a beneÀ cio del “Programa Esperanza” de 
Cáritas Diocesana de Granada. Han participado 
con su folklore grupos de diferentes nacionalidades 
junto a ADMA Alhambra que participó con su Coro 
Rociero. Aún seguimos viviendo con gran ilusión 
este año que culminará en Junio con una Eucaris-
tía de acción de gracias  en la Catedral, junto a la 
ADMA Alhambra.

 Lo vivo con naturalidad. Esté con mi fami-
lia, en la parroquia, en el centro de SSCC o en la 
ADMA, mi forma de sentir y vivir el carisma salesia-
no y la devoción a nuestra Madre Auxiliadora nace 
por sí solo.

 Los dos aspectos del carisma salesiano me 
ayudan a crecer y a madurar mi fe, aunque cier-
tamente la ADMA es también, un mucho, de ora-
ción en la acción. Esto me lleva a reÁ exionar con 
frecuencia que si estoy haciendo lo que Dios me 
pide se tiene que traducir siempre en capacidad 
de servicio a los demás, con mi vida, mi tiempo, mi 



Él nos amó primero 

ejemplo. 

 Pienso que . 
Esta frase tantas veces oída y repetida pienso que  
no deja de ser cierta, porque sólo podemos crecer en 
sentido de pertenencia a esta gran FAMILIA si cono-
cemos la misión de cada grupo, si mantenemos en-
cuentros comunes, si compartimos sus necesidades, si 
nos aceptamos y queremos con nuestras diferencias, 
viviendo juntos el Carisma que nos une.

 El simple hecho de haberlo conocido y ex-
perimentado ya es una alegría, pero me reconforta 
saber, sentir, que en mi camino de Fe y en mi vo-
cación no estoy sola, que hay una Comunidad que 
me ayuda, me enriquece, me apoya, me sostiene si 
caigo, me busca si me pierdo y me abraza cuando 
vuelvo.

 



Si Cristo no ha resucitado vana es nuestra fe

 Nuestro Congreso Provincial se celebró el 
pasado sábado, 6 de abril. A él estaban convoca-
dos todos los consejeros de los Centros Locales, así 
como los correspondientes Delegados y Delegadas. 
Aunque el número de asistentes fue aceptable, se-
guimos echando de menos la presencia de todos 
aquellos hermanos que tienen labores de represen-
tación y gestión asociativa, así como a algunos SDB 
y FMA, responsables de la animación espiritual de 
cada centro.

 La convocatoria comenzó con la lectura del 
Acta anterior y la aprobación de la misma. Segui-
damente, procedimos a la presentación de las per-
sonas invitadas, en esta ocasión también ausentes, 
que nos enviaron un cariñoso y fraternal saludo. El 
Inspector de los SDB, Juan Carlos Pérez-Godoy, se 
dirigió posteriormente a nosotros y, tras sus pala-
bras, comenzamos propiamente el Congreso.

 Un primer momento consistió en la presen-
tación de los momentos vividos por los participantes 
de nuestra provincia en el pasado Congreso Mun-
dial de Salesianos Cooperadores, celebrado en Turín 
(y del que ofrecemos una síntesis documental en las 
últimas páginas del Boletín Provincial de San Juan 
Bosco).

 Un poético relato de la experiencia vivida 
en primera persona por Roberto Catalán, vocal de 
Jóvenes y Promoción vocacional, y una proyección 
de diferentes imágenes que recogió Rafa Moreno, 
nuestro Coordinador, contagiaron al auditorio de 
una cierta y sana envidia por la experiencia com-
partida.

 Tiempo habrá de ir avanzando y profun-
dizando en el documento À nal y en los retos que 
se presentaron: a través del Boletín, en los próximos 
meses, y también desde la formación que se organi-
zará provincialmente y desde los centros locales.

 Un momento “fuerte” de nuestra conviven-
cia resultó la presentación que los Vocales de Pasto-

ral Familiar y HDB de la Región, Antonio (Barbi) y 
Tere, llevaron a cabo de la reÁ exión/documento en 
el que actualmente se trabaja asociativamente: las 
Nuevas realidades Familiares, y las respuestas que 
desde nuestra vocación debemos darles. A su charla 
siguió un debate entre los asistentes, con lo que se 
llegó al descanso de media mañana.

 Durante el descanso, aprovechamos para 
compaginar un café y unas pastas con los pagos a 
la administradora, la actualización de datos, el re-
parto de diferentes documentos, la adquisición de 
algunas de las nuevas publicaciones de la Asocia-
ción…

 Nuevamente en el trabajo, Benigno Pala-
cios nos presentó los trabajos que está realizando la 
Secretaría Ejecutiva Regional para actualizar las 
carpetas de formación, así como para ajustar al-
gunos contenidos de las actuales páginas web a las 
recientes normativas de protección de datos, etc.

 Seguidamente, nuestro secretario provincial 
llevó a cabo una presentación de los distintos espa-
cios virtuales que estamos estudiando desde el Con-
sejo, con el À n de poder habilitar carpetas virtuales 
(en “la nube”) donde almacenar información de los 
centros locales y sus actividades, de sus fotografías y 
documentos...pero también, de sus materiales for-
mativos que pudieran interesar al resto de los her-
manos.

 Entre todos estamos estudiando la manera 
de guardar nuestra historia en esos nuevos espacios 
virtuales, preservando la conÀ dencialidad que al-
gunos temas precisan y respetando la intimidad de 
las personas. Queremos crear espacios con materia-
les de formación asequibles para todos en cualquier 
momento.

 Con algunos recordatorios de fechas (esa 
misma tarde, la celebración de los 75 años de CCS 
y, al día siguiente, el encuentro de HDB), nos despe-
dimos hasta nuestro próximo encuentro asociativo 
“general”, que será nuestra convivencia de À nal de 
curso.



El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones
con el Espíritu Santo que os ha sido dado

 Han pasado ya casi 3 semanas de esta expe-
riencia pascual con lo que, a la hora de iniciar este 
testimonio, se me hace necesario traer a la mente los 
distintos momentos vividos en la casa de Somalo. No 
me resulta costoso el esfuerzo sino todo lo contrario, 
me permite revivirlos y, al mismo tiempo, valorar la 
oportunidad de haber formado parte una vez más 
de esa pequeña gran familia amiga de Don Bosco y, 
por ende, seguidora de Jesús, que se plantea acom-
pañarlo en estos días fundamentales para cualquier 
cristiano. Vienen ahora a mi mente alguno de los 
momentos vividos. 

 El Jueves, animado por la casa de Pamplona, 
vivimos el servicio desde el inicio realizando entre 
todos la limpieza de habitaciones y demás estancias 
de la casa, organizar cantos, lecturas, decoración de 
la capilla, cocina… Preparamos los distintos momen-
tos de la celebración de esa tarde donde el lavatorio 
de pies y el delantal se convertían en símbolos del 
servicio. Recordamos también que estábamos en el 
día del amor fraterno, del sacerdocio… Tras la cena, 
volvimos a la capilla y acompañamos a Jesús oran-
do con él en Getsemaní.

 El Viernes, animado por la casa de Deusto, 
con nuestras “tablas de la ley” bajo el brazo, reco-
rrimos en pequeños grupos el Vía Crucis (Somalo-
Nájera) En cada parada, comentamos los textos y 
compartimos y escribimos en las tablas nuestras re-
nuncias/caídas y compromisos. De vuelta a la casa, 
nos dispusimos de nuevo a preparar la celebración. 
A continuación, la película “El caso de Cristo”. Tras la 
cena, volvimos a la capilla para experimentar uno 

de los momentos más fuertes y de mayor profundi-
dad de estos días santos: la Adoración a la Cruz. Mo-
mento de silencio y de oración, sentimiento, soledad.
 El Sábado, tras la oración de inicio del día, 
animado por la casa de Barakaldo, toca vivir el 
Desierto, la ausencia y la incertidumbre. En esta 
ocasión se nos ofrecían cuatro ambientes en los que 
encontrar y reÁ exionar sobre la sinrazón, sentirnos 
discípulos sin Maestro, tratar de ponernos en la piel 
de María y acompañarla desde nuestra pequeñez… 
Un video, una capilla con diferentes textos, un taller 
de creatividad y un paseo en solitario por los alre-
dedores de la casa eran la variopinta oferta de es-
pacios elegidos para facilitarnos esos momentos de 
espera y desesperanza.

 Por la tarde, recibimos el regalo de la miseri-
cordia de Dios a través del Sacramento del Perdón. 
El resto de la tarde la pasamos como se merecía: 
Preparar la Vigilia Pascual. Sabiéndonos cada vez 
más cerca del Resucitado, todo esfuerzo es poco 
para la ocasión.  A las 23:00 horas, aunque el cie-
lo regaba el momento con algunas gotas de lluvia, 
comenzaba la gran À esta: Hoguera, velas, peregri-
naje por la casa para “escuchar” lecturas del A.T. 
representadas por niños, jóvenes y adultos… rito del 
agua, Evangelio y, por À n, la gran noticia de la Re-
surrección. A partir de aquí no cesaron los cánticos, 
abrazos, emociones hasta entonces contenidas…. Sin 
faltar el chocolate y algunos bailoteos para conti-
nuar la velada.

 El Domingo, caras de cansancio pero felices. 
Desayuno, limpieza y orden de lo que ha sido du-
rante 4 días nuestro hogar, maletas, foto À nal de 
todo el grupo y algo remolones en el momento de 
irse. Cuesta despedirse de tanta gente buena. Sin 
embargo el mensaje de Jesús es claro: Id y haced 
partícipes a los demás de la Buena Noticia”

 ¡Feliz Pascua a todos!



Ya no os llamo siervos, a vosotros os llamo amigos

 Como todos los años y ya desde hace 5 años, 
la Consulta regional ofrece a todos los Salesianos 
Cooperadores de la Región, Aspirantes y resto de la 
Familia Salesiana una tanda de Ejercicios Espiritua-
les en verano y en Buenafuente del Sistal.

 En esta ocasión repite, por tercera vez con 
nosotros de predicador, el padre Adolfo Chércoles, 
sacerdote jesuita aÀ ncado en Granada. En esta 
ocasión los Ejercicios Espirituales van a girar en tor-
no a las Bienaventuranzas.

 La dinámica diaria de estos ejercicios es la 
siguiente:
• Laudes
• Misa y Tercia
• Desayuno
• Exposición de una Bienaventuranza por el pa-

dre Chércoles
• Momento de reÁ exión personal
• Comida
• Exposición de una Bienaventuranza por el pa-

dre Chércoles
• Momento de reÁ exión personal
• Vísperas
• Momento de reÁ exión personal
• Cena
• Completas
• Diálogo en grupo

CARACTERÍSTICAS DE LA TANDA DE EJERCI-
CIOS:
1. Fechas: del 13 de julio después de la comida al 

20 de  julio a las 12:00.
2. Lugar: Monasterio cisterciense de la Madre de 

Dios. Buenafuente del Sistal. Guadalajara.
3. Predicador: Adolfo Chércoles, sj.
4. Tema: Las Bienaventuranzas.

5. Precio:  200 euros.
6. Experiencia de silencio durante la celebración 

de los ejercicios.
7. Se facilita el viaje desde Madrid tanto a Navas 

de Riofrío como a Buenafuente del Sistal.

 La inscripción se podrá realizar de estas dos 
formas:
1. A través del envío de un correo electrónico a 

cooperadores@cooperadores.org
2. Llamando por teléfono al número 913558548 en 

horario de oÀ cina
3. Llamar o enviar un whatsapp al número de te-

léfono 628355623

 Para cualquier otra duda o mayor informa-
ción podéis utilizar cualquiera de los procedimien-
tos anteriormente expuestos.

 



Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mi 

 El espíritu de estas líneas no es el de hacer un 
resumen del capítulo que convalide por su propia 
lectura, si no el de aportar una serie de ideas, invi-
tando a su lectura reposada, llegando al verdadero 
espíritu de nuestro PVA, esto es, ser un auténtico 
“libro de vida”. Creo que debemos siempre enten-
der nuestro PVA desde esa perspectiva, dejando 
de lado su carácter más regulatorio, presente pero 
siempre al servicio de nuestro proyecto personal de 
vida: Servir al Evangelio desde el estilo salesiano.

 En este sentido, este capítulo pasa por ser 
uno de los que presenta un mayor carácter orga-
nizativo, al ser el que nos presenta algunos de los 
aspectos más reglados de la vida asociativa, como 
el ingreso y salida de la Asociación, la formación ini-
cial, la fórmula de la promesa… No obstante, siem-
pre deberíamos ser capaces de leer estos artículos 
desde la perspectiva de nuestra vida y vocación, ya 
que todo lo que dicen está al servicio de éstas.

Algunas ideas y pistas que lanzo:
• «Que el Señor os colme 

y os haga rebosar de amor mutuo y de amor a 
todos…para hacer fuertes e irreprensibles vues-
tros corazones en la santidad».Los versículos que 
acompañan este capítulo nos recuerdan nuestra 
llamada a la santidad, que debe ser la meta de 
esa pertenencia y del afán de formarnos: Per-
tenecemos y nos formamos para ser santos: Esa 
pertenencia debe suscitar en nosotros un dina-
mismo nuevo, que nos acerque más a Dios y a 
nuestros hermanos. En el Aguinaldo de este año 
el Rector Mayor nos da claves en este sentido: La 
santidad no es un ‘plus’ facultativo ni un objeti-
vo solo para algunos. Es la vida plena, según el 

proyecto y el don de Dios. Por tanto, es un cami-
no de humanización”. Para nosotros, el proyecto 
de Dios y nuestro camino de humanización es la 
Asociación, por medio de nuestro PVA.

• 
 No 

somos cooperadores para formarnos. Se destaca 
la formación como un hecho personal: cada uno 
toma sobre sí la responsabilidad de formarse. 
Es una formación para ser más que para ha-
cer, y nos formamos no sólo con materiales si no 
también con experiencias, que compartimos con 
nuestros hermanos. Somos SSCC porque asumi-
mos un estilo de vida conforme al Evangelio, 
participando en la misión de la Iglesia.

• 

Un camino para desarrollar poco a poco la vida 
bautismal comprometiéndose en la realización 
de la misión salesiana según el espíritu de Don 
Bosco. Un camino donde vamos descubriendo la 
opción de vida que supone la pertenencia a la 
Asociación, de forma libre, motivada y gradual, 
respondiendo a una llamada, que es personal, 
pero que está mediatizada con frecuencia por 
los hermanos que nos acompañan en este cami-
no. El estar insertos en una realidad tan dinámi-
ca, “nos permite soñar en grande”.

• 

 pero que también da frutos, el más 
precioso de los cuales es la alegría, no superÀ cial 
si no profunda, enraizada en la Fe compartida 
y manifestada en favor de los jóvenes.

 A partir de estas ideas y otras muchas que 
faltan, te invito a apreciarlas en la lectura sosegada 
del PVA y de su Comentario. Estoy seguro de que 
esta lectura nos ayudará a volver a lo importante.



Transcribimos parte del artículo publicado en la pá-
gina 5 del boletín número 144 de enero de 1975  bajo 
el título: en la sección 



Depósito Legal: M. 6572-1987

Proyecto 6/18: Pan y Educación, 
(Inharrime) Mozambique

◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:

• C/ Alcalá 211, Oö cina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o cheque cruza-

do, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.

◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.

• Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo. ES20 0030 1124 5100 0247 8271, Banco Santander 

(antiguo Banesto).

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES72 2038 1150 9660 0053 9789, Bankia.

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES23 0182 4039 99 0201601468. BBVA.

◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oö cina y hacerlo personalmente.


